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TEMA 8
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¿OFRECE DIOS ESPERANZA A TODAS LAS FAMILIAS?
Texto Bíblico: Hebreos 11: 8 – 10
Introducción: Cierta fábula nos enseña lo siguiente: “Cuatro velas estaban quemándose lentamente. El ambiente estaba tan silencioso que se podía oír el diálogo que entablaron: la primera dice: Yo soy la paz. Las personas no me entienden; no me voy a gastar en vano, siento que voy a apagarme. Y fue disminuyéndose hasta apagarse totalmente. La segunda dice: Yo soy la fe. Las personas andan tan ocupadas que no encuentran tiempo para mí, mi existencia se está volviendo cada vez más innecesaria, no veo el sentido de continuar brillando. Al terminar de hablar, un viento sopló levemente sobre ella y se apagó. Bajito y triste, la tercera vela se manifestó: Yo soy el amor. Las personas me dejan de lado, no consiguen entenderme, todo lo que hacen es por interés propio, siento que también me voy a apagar. Y sin esperar, se apagó. De pronto entró un niño y vio las tres velas apagadas. ¿Qué es esto?   ¡Ustedes deberían quemarse quedando encendidas hasta el fin! Y diciendo

esto, comenzó a llorar. Entonces la cuarta vela habló: No tengas miedo niño, mientras yo me quemo, podemos encender las otras velas. Yo soy  la esperanza. El niño con los ojos brillantes tomó la vela que quedaba y encendió las otras; La siguiente frase se atribuye a Cícero, filósofo romano,: “Mientras haya vida, hay esperanza”.
Alguien, por algún motivo que desconozco, invirtió la frase de Cícero y colocó en el cartel de un camino: “Mientras haya esperanza, hay vida”.
I.  LOS SECRETOS DE LA ESPERANZA
En Génesis 12: 1 – 3, está el llamado de Dios a la primera familia que lo representaría sobre la tierra.  Dios llenó de esperanza el corazón de esas familias.  Dios sabía que ellos serían probados; sabía que ellos pasarían muchas guerras y sabía que serían despreciados y odiados por muchas naciones. Pero, sólo les dio esperanza. ¿Por qué? Dios le dio una tarea a la familia de Abrahán; llevar esperanza a todos los pueblos.
En la última frase del verso 3, leemos lo siguiente: “en ti serán benditas todas las naciones de la tierra”.  Esto quiere decir lo siguiente: Todas las familias de la tierra serían bendecidas por lo que un descendiente de Abrahán haría.  En el centro de ese llamado constaba la promesa de días mejores en un lugar mejor.
Todos deseamos días mejores, en un lugar mejor.  Abrahán vivió por esa esperanza todos sus días.  Mientras tanto, en cierto momento de su vida, entendió dos cosas:

1. El fundamento de su esperanza dependía de uno de sus descendientes.
2. La tierra de sus sueños, no era la tierra que Dios planificaba darle.

¿Será que entendimos también esa verdad?  La tierra de nuestros sueños no es la tierra que Dios planifica darnos.
II.  LA ESPERANZA EN SECRETO.
Lo mejor de esta tierra, todavía está incompleto.  Y no convivimos con lo mejor todo el tiempo.  Basta mirar para los lados, adentro y fuera de la iglesia.  ¿Qué es lo que vemos? Falta de amor, incomprensión, separaciones, personas clamando por cambiar de vida.
¿Quién está completamente satisfecho con lo que tiene y con lo que es?
¿De dónde sacamos esperanza para una relación más armónica?

¿Cómo educar a nuestros hijos para ser obedientes?

¿Cómo encontrar en el cónyuge una persona verdadera, y todavía más, cómo ser la persona correcta para mi cónyuge?
Todos los días los hombres elaboran planes para mejorar el mundo, pero siempre dejan a Dios de lado.
La revista VEJA del día 9 de Enero del 2008, en la pág. 57, presenta 10 lecciones para educar a los hijos. Son las siguientes: 
(01) Demuestre orgullo por las conquistas de su hijo.

(02) Elogie a los niños.

(03) De atención a sus hijos y esté siempre presente.

(04) Ayude a su hijo a alcanzar sus objetivos y a desarrollar sus habilidades.

(05) No proyecte sus expectativas en los hijos.

(06) Anime a su hijo a ser sociable y a posicionarse ante situaciones de conflicto.

(07) Valorice su imaginación.

(08) Recompense a su hijo de diversas formas

(09) Incentive la amistad entre los hermanos.
(010) Nunca use el sarcasmo con ellos.
¿DONDE ESTÁ DIOS EN ESTE PROCESO EDUCATIVO?  ¿Hay esperanza todavía?

Si hay. Hay un secreto para la esperanza.  El secreto es aquel que algunas veces negamos compartir.  Necesitamos compartir la esperanza de Abrahán.
III.  LA ESPERANZA DE ABRAHAN.
La esperanza de Abrahán necesita ser nuestra.  Necesitamos compartir esa esperanza con las familias que están más cercanas a nosotros. 
“Porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios” (Heb 11:10)
Para Abrahán, la esperanza se basaba en las realidades del cielo, aunque fueran realidades invisibles.  Aguardaba una ciudad que corresponde a la naturaleza de su fundador.  Todo agotamiento de la vida era aliviado por esa expectativa, de tal modo que nunca se cansaba de servir a Dios.   Recordemos que verdaderamente Abrahán nunca tuvo morada fija.   El vivió en función del futuro.   El futuro de Abrahán se está aproximando; no podemos mantener  esa esperanza en secreto.  La ciudad ya está edificada y el Arquitecto ya viene a buscarnos.
CONCLUSION:
En el libro de Apocalipsis, capítulos 21 y 22, Juan describe la ciudad que Dios prometió como herencia a la primera familia que fue oficialmente, invitada a representarlo.
La visión es incomparable e indescriptible.  Juan también habla de la condición de sus moradores. “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las primeras cosas ya pasaron” (Apoc. 21:4)
Si usted hoy no consigue ser feliz en su condición de vida, con sus bienes materiales, con su relación familiar, con su condición física o con cualquier otra cosa que le deje triste, recuerde las palabras de Juan: “las primeras cosas pasarán”.
APELACION
¿Quiere tomar hoy la decisión de vivir en función de esa esperanza?

¿Quiere ser, a partir de hoy, un ardiente divulgador de esa esperanza?
